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Acercamiento pragmalingüístico a Santiago de Cuba 
 

La pragmática, de incalculable importancia en los estudios lingüísticos, se ha dirigido fundamentalmente al 
análisis sincrónico de la lengua, sin embargo, autores como Jacobs & Jucker (1995) han sugerido la pertinencia 
de extender esta perspectiva a las indagaciones diacrónicas. Aquí nos interesa destacar una aproximación que 
llaman pragmafilología, que trataría de describir los aspectos contextuales de los textos históricos, incluyendo 
sus emisores y destinatarios, las relaciones sociales y personales de estos, la situación social de la producción y 
recepción de los textos, así como sus propósitos. Jacobs & Jucker (1995: 13) En esta posición se inserta el 
presente trabajo que trata de un estudio diacrónico de las representaciones acerca de la ciudad de Santiago de 
Cuba. Se seleccionó como muestra una cantidad de 18 documentos, de los que se han extraído 41 fragmentos, 
escritos durante 1515-1873.  

Para el desarrollo de la presente investigación, no se procedió a periodizar, puesto que los textos analizados son, 
en general, una muestra tomada de la compilación que realiza la Doctora en Ciencias Históricas e Historiadora 
de la Ciudad en Santiago de Cuba, Olga Portuondo Zúñiga, en los dos tomos de El Departamento Oriental en 
Documentos (2014). De ellos, doce pertenecen al género epistolar (cartas oficiales) y seis constituyen apuntes 
sobre la ciudad o el pueblo santiagueros. Once de sus autores son personalidades administrativas 
(gobernadores y obispos, entre otros); mientras que los otros siete son desconocidos, quienes, en algunos 
casos, están de visita en Santiago de Cuba e imprimen en sus anotaciones lo que les resultó llamativo. 

En el caso de las cartas oficiales, presentan en general formalidad en los temas y en la redacción. Van dirigidas 
a personas de la realeza (con las que se emplean formas de tratamiento muy respetuosas como “Su Majestad”, 
entre otras), es frecuente que sean compuestas por escribanos, a nombre de instituciones: “la Catedral”, “la 
capillaF”. Los remitentes -tanto los políticos como los religiosos y los viajeros- pertenecen a las clases más 
acomodadas, lo cual condiciona su perspectiva, su cosmovisión y su juicio en relación con la ciudad santiaguera 
y los criollos que comparten su espacio. 

Los hechos sociales que se tratan (cultura, lenguaje, representación), se expresan en cada discurso con una 
determinada intención y, por tanto, requieren un procedimiento exegético que dé lugar a ciertas conclusiones con 
un respaldo científico, el cual se encuentra determinado por la disciplina que apoya sustantivamente el proceso: 
la Pragmática. El soporte metodológico se estructura -en esencia- a partir del método general Hermenéutico y el 
específico Análisis del Discurso, asumiendo como punto de partida la teoría de las Representaciones Sociales y 
privilegiando el papel del discurso lingüístico como herramienta y medio para socializar estas representaciones. 

Es necesario presentar este fenómeno en su vínculo sujeto-objeto, teniendo como mediador al hecho lingüístico 
que lo conduce y describe. Entonces, es posible materializarlo a partir del reconocimiento del sujeto de la 
representación, que se corresponde con el autor del texto: viajero o vecino y el objeto de la representación: la 
ciudad. La declaración de estas categorías y su posterior análisis conllevan a una serie de inferencias –a partir 
del material de estudio- que permitirán determinar la manera en que los diferentes mecanismos de la lengua se 
articulan intencionalmente en un contexto específico para expresar representaciones sociales acerca de la 
ciudad de Santiago de Cuba.  

El discurso que produce cada uno de estos sujetos se estructura en un sistema de discursos, de 
representaciones en donde se alude incluso a características de la identidad social del santiaguero.  

La función mediadora del lenguaje presupone una ampliación metodológica que permita leer en el nivel 
discursivo la contextualidad social que conforma el marco de condiciones de toda producción simbólica. En la 
vida social, la estructura urbana adquiere una particular significación. La ciudad es el resultado de la confluencia 
de los aspectos físicos, sociales y personales.  

De ahí que cualquier observador que transite su propia ciudad o alguna otra, puede percibir los elementos que –
unidos a su apreciación- van dando forma a los modos de vida propios de cada lugar. Incluso las situaciones 
socioeconómicas dejan sus huellas en el diseño del espacio urbano. Como parte de la fase de construcción de 
las representaciones sociales, los procesos afectivos desempeñan un papel determinante. En lo que se refiere a 
la imagen que expresa el sujeto de la representación sobre la ciudad santiaguera, las formaciones valorativas se 
bifurcan en dos perspectivas diferentes (positiva y negativa), que a su vez dan lugar a determinadas 
características que definen la representación del espacio urbano. El análisis de los recursos que brinda el 
lenguaje fue lo que facilitó la clasificación de estos criterios, a los que en ocasiones solo se puede llegar a través 
del estudio del discurso con una orientación pragmática.  

Por lo tanto, se trata del punto de confluencia de los elementos sociales, lingüísticos y de representación, los que 
vienen a conformar una única perspectiva en relación con las características de la ciudad de Santiago de Cuba 
según los sujetos de cada discurso. 
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Se abordó la presencia de las formaciones valorativas positivas por parte del sujeto de la representación en 
relación con la ciudad. Para ello, en primer lugar se parte de los siguientes criterios que refuerzan la 
representación bucólica de un paraíso tropical y exuberante: 

a) F veréis de la banda del este un morro como altar tajado y bermejo y sobre él están unos árboles, los más 
altos que hay en toda aquella tierra (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 64) 

b) Hay así mismo muchas frutas y yerbas muy buenas como son piñas, y las de Cuba son las mejores y más 
dulces que hay en todas las Indias, patatas, muniatos, gicamas, que con naranja y pimienta son mejores que 
cardo de España (F) melones muy buenos, que los hay todo el año, sandías, excelentes calabazas de agua 
(F) y mucha mostaza que se coge y produce sin sembrarla (F) Hay en este Gobierno de Santiago de Cuba 
grande abundancia de pescado de mar y ríos, y otras cosas muy notables (Portuondo, El Departamento 
Oriental en Documentos I, 2012: 118, 119 y 125) 

c) La entrada de la bahía, guarnecida de fortalezas, ofrece un panorama hermoso (F) La orilla, cubierta de 
cabañas de pescadores medio ocultas bajo un follaje espeso y dotado de diversos colores, contrastaba con 
el silencio imponente de las colinas y las montañas dobles deshabitadas y donde la naturaleza está aún en 
su estado primitivo (F) yo admiraba la inconcebible variedad de la naturaleza en sus producciones por todas 
partes diversificada. Ya no eran aquellas de Europa o del continente americano que acabábamos de dejar; 
todas las nuevas plantas se ofrecían ante mis ojos llenos de admiración (Portuondo, El Departamento 
Oriental en Documentos I, 2012: 381-382) 

d) Una parte de la villa sirve de descanso a simple vista (F) Un sendero estrecho y tortuoso (F) conduce a una 
pequeña choza donde hay algunas bestias con cuernos, tres cabritos y una mula: toda la propiedad de un 
español, feliz seguramente bajo este techo apacible. Él encuentra en su recinto lo que puede asegurarle una 
dulce existencia (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 386) 

A través de estos discursos los autores describen una ciudad apacible, poética, colmada de abundancia y 
virginidad. Se trata de una visión enajenada, absolutamente impresionista, que desestima los conflictos sociales 
imperantes en aquel contexto. Solo se realza la apariencia paradisíaca de la naturaleza y esto ocurre a través de 
recursos como la metáfora, la cual persuade e intensifica la fuerza argumentativa (“ojos llenos de admiración”, 
“silencio imponente”, “sirve de descanso a simple vista”, “techo apacible”), también el símil (“un morro como altar 
tajado y bermejo”) y la sinestesia (“dulce existencia”). Asimismo es recurrente el empleo de frases hiperbólicas 
con estos fines de elogio como una herramienta de exageración de lo hermoso y lo útil: “la naturaleza está aún 
en su estado primitivo”, “melones muy buenos”, “excelentes calabazas”, “grande abundancia de pescado”. 

Con esta misma intención son empleadas las comparaciones que evidencian lo autóctono de la tierra 
santiaguera o lo insuperable de ella. Estos paralelismos que la favorecen, se entablan a partir del conocimiento 
previo del sujeto de la representación, así como de sus paradigmas y experiencias: “los (árboles) más altos que 
hay en toda aquella tierra”, “las (piñas) de Cuba son las mejores y más dulces que hay en todas las Indias”, “(las 
gicamas) son mejores que cardo de España”, “FYa no eran aquellas de Europa o del continente americano que 
acabábamos de dejar”. 

Hay que notar cómo influye en las representaciones de estos sujetos su cosmovisión y su propia sensibilidad. A 
pesar de compartir ciertos mapas conceptuales socializados, también se encuentran involucrados en las 
descripciones acerca del ambiente: “yo admirabaF”, “todas las nuevas plantas se ofrecían ante mis ojos llenos 
de admiración”. Por lo tanto, los sujetos marcan además su participación en el acto discursivo. Su compromiso 
con el discurso encuentra una explicación pragmática, puesto que se auxilia de determinadas categorías de 
palabras para expresar sus presuposiciones, dotadas, además, de un juicio propio: “un español, feliz 
seguramente bajo este techo apacible”. En este caso, el empleo del adverbio le aporta al discurso la fuerza 
ilocutiva, el valor de la lengua en su uso. De modo que un simple espectador, al describir un ambiente 
determinado, es capaz de asumir una postura contundente en relación con el estado de ánimo de otro individuo 
al que desconoce; lo efectúa sobre la base de su modo personal de entender el mundo y sus requisitos para lo 
que considera una vida feliz.  

Por otro lado, entre este tipo de formación valorativa, se destaca una tendencia a representar a la ciudad como 
un sitio estratégico e imprescindible, colmado de cualidades que lo hacen único: 

e)  Fporque si este pueblo se destruye o quema, esta Isla quedará perdida y sería gran daño que Dios no 
quiera que se quemase la iglesia (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 43) 

f) no tenemos más que pedir ni suplicar sino que vuestra majestad se acuerde de esta isla y de la población de 
ella, pues (F) en calidad es grande y necesaria para la población de tierras comarcanas y para la 
navegación y socorro de los mareantes (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 60) 

g) dentro es la bahía muy ancha (F), es todo buena y muy seguro de todo temporal (Portuondo, El 
Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 64) 

h) y se ennoblecerá mucho más aquella ciudad de Santiago de Cuba con los muchos tratos y contratos y 
comercio de otras partes, por tener como tiene un puerto tan grandioso y una bahía muy larga y hondable 
que tiene dos leguas desde la entrada del Morro hasta la ciudad (Portuondo, El Departamento Oriental en 
Documentos I, 2012: 111-112) 

i) esta Plaza, situada al sur en la parte Oriental de la Isla (F) tiene un puerto capacísimo, muy difícil de ser 
forzado, y sin disputa el más seguro de los descubiertos, por su fondo, y abrigo, que ofrece a los Buques 
para los huracanes, de todos los vientos: su entrada es menos peligrosa de lo que se ha concebido 
(Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 333) 
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Como parte de las estrategias argumentativas que utilizan los autores, aparece el empleo de oraciones 
subordinadas que adoptan matices de condicionalidad, lo cual aporta evidencias que llaman la atención, de 
maneras hasta cierto punto amenazadoras, con el fin de ofrecer garantías de lo que se dice.  

De esta manera se articulan los mecanismos gramaticales, semánticos y pragmáticos en el intento de ensalzar 
las cualidades de la ciudad. Por ello, expresiones tales como: “bahía muy ancha”, “buena y muy seguro”, “en 
calidad es grande y necesaria”, “puerto tan grandioso”, “bahía muy larga y hondable” y “puerto capacísimo, muy 
difícil de ser forzado”, “se ennoblecerá mucho más aquella ciudad”, destacan de forma absoluta e indiscutible 
las virtudes del espacio, y es con este fin que sobresale la presencia de los adverbios. 

Asimismo ocurre con las estructuras de comparación que demuestran superioridad, como el caso de: “sin 
disputa el más seguro”, donde el propio criterio del autor se impone irreprochablemente. Incluso se recurre a 
mecanismos de atenuación ante lo que pudiera considerarse una desventaja o un factor desfavorable: “su 
entrada es menos peligrosa de lo que se ha concebido”. De modo que “menos peligrosa” no es igual a segura, 
pero tampoco se maneja bruscamente el término peligrosidad, que implicaría un perjuicio a la imagen positiva. 
Sin embargo, también existen formaciones valorativas negativas. Estas se encuentran igualmente 
condicionadas por el conocimiento del mundo y la postura socioeconómica del sujeto de la representación, que 
en ningún caso pertenece a la clase desfavorecida, por tratarse de viajeros y personalidades con cargos 
administrativos. 

Por consiguiente, para demostrar esta visión negativa de los autores a través de los discursos, es conveniente 
partir de los actos de habla apreciativos, puesto que son los que involucran la presencia de una escala de 
valores con un perfil no institucional, que tampoco es concluyente ni trascendente, y que se basa en una 
agrupación de normas individuales que los condicionan. Esto se traduce en que lo que para un determinado 
sujeto constituye un acto de honra (o deshonra), no tiene por qué serlo para otro, lo cual esclarece las 
divergencias de criterios entre los sujetos de la representación. 

Primeramente se van a tratar aquellos argumentos que señalan a la ciudad como un sitio insalubre, devastado 
por ataques de corsarios y piratas o por la frecuencia e intensidad de los temblores de tierra: 

j) es tanta la ruina de aquella ciudad que el día de hoy no hay en ella treinta vecinos y de estos la mitad no 
son españoles y todos gente muy pobre que ha sido causa y la poca salud que la gente tiene por ser la 
tierra enferma (F) la misma ciudad de Santiago de Cuba está tan acabada que apenas hay vecinos para 
parroquia ordinaria (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 88-89) 

k) Después del trabajo padecido del enemigo que quemó la ciudad sobrevino un temblor de tierra que acabó 
de arruinar las casas y templos (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 187) 

l) Hallase la Ciudad de Cuba hoy sin templo, por haberle arruinado un temblor de tierra, que sobrevino el año 
pasado, sin esperanzas de poderle reedificar, por la suma pobreza de aquel Lugar, y su Cabildo, y los 
vecinos, además de la general miseria que padecen, viven con la desconfianza de no poderle conservar, 
por razón de los temblores de tierra, que son muy frecuentes en dicha ciudad (Portuondo, El Departamento 
Oriental en Documentos I, 2012: 190) 

m) El que el primer lugar tiene (F) es hallarse dicha Ciudad de Cuba sin Templo decente donde poder 
celebrar los divinos Oficios con el lustre, y suntuosidad que se debe (F) y se están celebrando en parte 
ajena de tan solemne ejercicio, como es en un cuarto que servía de oficina, desaseado (Portuondo, El 
Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 193) 

n) F por estar sumamente pobre por falta total de comercio, y por la rota, e invasiones que ha hecho el 
enemigo a esta Plaza y por el terremoto grande que padeció el año de setenta y ocho que arruinó casi toda 
la Ciudad y para la reedificación de las casas han gastado el poco caudal que tenían (Portuondo, El 
Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 205) 

o) he dado cuenta a V. M. de los estragos, y ruinas padecidas en esta ciudad con el horrible terremoto (F) y 
hacia formidabilísimo la continuación de terremotos, cuidando poco después, de enviar quien observase los 
movimientos del mar. A las tres de aquella mañana repitió otro bien fuerte, pero con movimiento diferente 
del primero (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 296-297) 

p) Sus vecinos que en el año 66, sufrieron los estragos de un terremoto, que arruinó enteramente la Ciudad 
(Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 334) 

En el empeño de representar a una ciudad caótica, muchos son los elementos formales que colaboran; como 
uno de los más recurrentes, el adverbio tanto(a): (“tanta la ruina”) y su apócope tan (“tan acabada”), los cuales 
intensifican la situación de desamparo en que se encontraba sumida la urbe. Otras categorías de palabras 
también apoyan esta misma perspectiva, tal es el caso de los sustantivos que denotan calamidad: “estragos”, 
“ruinas”, “miseria”, “desconfianza”, “falta”, “rota”, “invasiones”, “terremoto” y las formas verbales: 
“quemó”, “acabó de arruinar”, “haberle arruinado”, “padecen”, “padeció”, “arruinó”, “sufrieron”. 

Unido a lo anterior, aparece la preposición sin, que funciona también como elemento para acrecentar la imagen 
devastada de la ciudad tanto desde el punto de vista material como espiritual, lo que se ejemplifica 
respectivamente en casos como “sin templo” y “sin esperanzas”. Incluso existen numerosas parejas de 
sustantivos y adjetivos (funcionales y de la lengua) para reforzar la misma idea: “suma pobreza”, “general 
miseria”, “poco caudal”. Pero otras formas son igualmente válidas para lograr el mismo sentido, como es el caso 
de: “de estos la mitad no son españoles y todos gente muy pobre”, donde además de transmitir la idea de 
carencia económica entre los habitantes del pueblo, permite otra lectura a nivel pragmático, que favorece al 
español sobre el criollo y en un segundo momento, se hace notoria la importancia del dinero en aquella sociedad.  
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Lo cierto es que –a través de recursos y formas lingüísticas- estas narraciones expresan una focalización caótica 
de la ciudad, capaz de transmitir el sentido de desesperación del sujeto que la representa, el cual, en muchas 
ocasiones, estampa su propia impresión sobre un sitio asolado por las más terribles y diversas calamidades, 
pero que permanece habitado durante uno y otro siglo por gente que ni siquiera considera el éxodo. También se 
representa a Santiago de Cuba como una tierra extremadamente cálida, donde el sol tropical incide con más 
vigor que en ningún otro sitio de la Isla. Este aspecto se trata en la totalidad de los casos desde un juicio que 
desaprueba el clima propiamente dicho y critica ese calor –a menudo insoportable- para el visitante o para aquel 
que ha nacido en España. De manera que, a la desesperación imperante que provocan los ataques a la ciudad, 
los terremotos y seguidas epidemias, también se suma un ambiente caluroso que agota las fuerzas y castiga 
especialmente al foráneo: 

q) además del temperamento ser demasiadamente cálido, no hay pan en todo el año, ni mantenimiento que 
pueda suplir tan grande falta (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 190) 

r) Las casas de los colonos de esta isla son muy ventiladas y cubiertas de tejamaní que reverberan menos al 
calor que la teja. Jamás ninguna tapicería recubre las paredes blanqueadas con agua de cal, ni hay 
cristales en el área de los apartamentos. En las ventanas, a causa de los temblores y de una concentración 
incómoda, no sirven los vidrios en este país, resultan inútiles, y esas aberturas están cerradas por barrotes 
de madera toscamente torneados, y postigos fuera, para dar a estas ventanas la configuración de un 
claustro. Por estar las cuatro paredes horadadas con ventanas siempre libres y por no tener las 
habitaciones ni cielo raso, ni graneros, ni pisos superiores, el aire circula tanto más fácilmente en el interior 
de esas casas (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 383) 

s) Se ve en el interior de estas casas, en lugar de plateros, ramajes artificiales construidos con follaje, y que 
se renuevan cuando empiezan a marchitarse. Es en el centro de este verdor que yo distinguí un recipiente 
de agua, y algunos floreros de cristal, y otros objetos necesarios para refrescarse (Portuondo, El 
Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 384) 

t) El calor en Santiago de Cuba es más insoportable que en Santo Domingo (Portuondo, El Departamento 
Oriental en Documentos I, 2012: 384) 

u) La villa se parece a un convento inmenso (F) el calor es grande e insoportable. Se ven ahí carruajes a la 
antigua cubiertos con un sobretodo de tela, por miedo seguramente a que el sol les desconche la triste 
pintura; pero que debe ahogar a los dueños recluidos en estos tristes cestos (Portuondo, El Departamento 
Oriental en Documentos I, 2012: 385) 

v) Hacía mucho calor y al subir a bordo tomamos un ponche frío de jugo de limón de cerca de los alrededores 
(Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 390) 

w) El fuego que reina en esta atmósfera inmediata al mar del Sur influye en términos que corrompe los más de 
los frutos en breve tiempo (Portuondo, El Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 363) 

x) fuimos al mercado a comprar nuestras provisiones comparando la extrema limpieza de las carnicerías de la 
Nueva Inglaterra con la desagradable negligencia que reina en aquellas de Santiago, me decidí con mucha 
repugnancia a comprar de esta carne, mal sangrada y cubierta de barro y polvo (Portuondo, El 
Departamento Oriental en Documentos I, 2012: 387) 

Sobre este tema del calor en Santiago de Cuba, es notable el juicio de quienes conocen otro tipo de clima, 
puesto que el criollo que ha nacido y vivido siempre en Santiago no se lamenta por la incidencia del sol ni la 
temperatura. Sin embargo, para quienes visitan este sitio, es común que lo califiquen como “demasiadamente 
cálido”, así como las comparaciones que establecen con otros lugares de referencia del viajero, ya sean propios 
de América: “El calor en Santiago de Cuba es más insoportable que en Santo Domingo”, o europeos: 
“comparando la extrema limpieza de las carnicerías de la Nueva Inglaterra con la desagradable negligencia que 
reina en aquellas de Santiago”. 

Es notable cómo en ambos casos, los términos de la comparación resultan desfavorables para la ciudad 
santiaguera, de modo que el sujeto que la representa puede acudir incluso a una serie de recursos lingüísticos 
con el fin de expresar con imágenes su propia focalización. Como ejemplo están las metáforas: “la triste 
pintura”, “tristes cestos”, “el fuego que reina” y “para dar a estas ventanas la configuración de un 
claustro”. Aquí se describe a una ciudad candente, casi asfixiada por el calor y el encierro. En un sentido más 
amplio, la llega a calificar como un claustro, o sea, un sitio de reclusión que transmite desespero y necesidad de 
aire libre. En todos los casos, se encuentran asociadas a un mismo sentido dentro del discurso: expresar un 
juicio sobre lo insoportable del inmenso calor. También a través del símil se logra transmitir esta sensación de 
encierro, asfixia y aglomeración que tanto desaprueba el extranjero: “La villa se parece a un convento inmenso”. 

Pero esto se consigue con igual éxito desde la visión pragmática del discurso, reveladora de los puntos de vista y 
los mapas conceptuales del individuo que narra, el cual no puede mantener la imparcialidad en momentos en 
que alaba o reprocha.  

Así pues, expresiones como: “concentración incómoda”, además de evidenciar las diferencias de cultura entre 
el espectador y el pueblo que habita su ciudad, demuestran la postura tomada por el sujeto en su discurso, quien 
no puede comprender la cultura de extrema familiaridad que se muestra ante sus ojos, la cual no responde a los 
códigos de privacidad o distanciamiento, sino que opta por la solidaridad entre los ciudadanos. Del mismo modo 
ocurre con otros juicios que expresan una postura muy personal –por parte del viajero- el cual evalúa, a partir de 
sus conocimientos precedentes, cuando describe los “barrotes de madera toscamente torneados”. Este 
fragmento demuestra que –para el criterio del observador- existe esta categoría (toscamente), que se sustenta 
sobre argumentos distintos a los que conforman la estética de los santiagueros. Y a través del adverbio referido 
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con anterioridad y su uso pragmático, este viajero ha ofrecido su punto de vista acerca de un fenómeno que ha 
llamado su atención. 

Incapaz de comprender cabalmente la vasta cultura que se materializa en las propias calles santiagueras –tan 
diferente a lo conocido- el sujeto asume criterios reforzados en sus experiencias y modos de entender el mundo, 
con fórmulas que en ocasiones le son inútiles para llegar al fondo de los hechos que presencia. Por esta razón, 
trata de explicar con sus propios argumentos y reinventa (re-crea) sus modelos de representación para entender 
este novedoso contexto. Una muestra de ello es el fragmento: “(F) por miedo seguramente a que el sol les 
desconche la triste pintura, pero que debe ahogar a los dueños recluidos en estos tristes cestos”. Entonces, con 
el valor enunciativo del discurso, se entrelaza la fuerza ilocutiva que involucra al sujeto de la representación 
como parte indispensable del discurso, pues es quien aprecia, interioriza, compara, re-presenta y por tanto crea 
una nueva visión de la realidad, sustentada por los principios de sentido común que la sociedad ha establecido y 
–al mismo tiempo– con un sello único que revela la subjetividad del autor. 

Pero el santiaguero no puede ser insensible al calor de su ciudad (lo cual no escapa a la mirada del extranjero), 
pues esta misma –con su arquitectura, la disposición de sus viviendas y su vegetación- es testigo del complejo 
proceso de adaptación de sus habitantes a un espacio que han hecho suyo y lo han condicionado a pesar y 
sobre la base de estos contratiempos que se le imponen. Por ello, el visitante nota inmediatamente la 
construcción de casas “muy ventiladas y cubiertas de tejamaní”, para argumentar entonces “que reverberan 
menos el calor que la teja” y demuestran de esta manera las alternativas asumidas en un contexto tan distinto del 
europeo o de cualquier otro que se tome como referencia. De ahí que se exprese: “Jamás ninguna tapicería 
recubre las paredes blanqueadas con agua de cal”, como evidencia de la sensación de frescura y claridad que el 
color blanco le atribuye a las paredes y que tan necesario es en este tipo de clima. Luego concluye que, por la 
estructura con que han sido diseñadas, “el aire circula tanto más fácilmente en el interior de las casas”. Y al 
referirse a los interiores, señala que “en lugar de plateros” (lo cual formaría parte del referente que asume el 
sujeto de la representación), existe otra serie de elementos decorativos acordes al espacio y al clima 
santiagueros, de modo que era común encontrar toda clase de “objetos necesarios para refrescarse”.  

A modo de conclusiones puede resumirse que –de acuerdo con los puntos analizados hasta aquí– factores de 
diversa índole como son los desastres naturales (sobre todo los sismos), las estructuras de poder que han 
modelado su distribución en el espacio, el proceso de mestizaje que proveyó las bases de su cultura religiosa, y 
el clima, entre otros, han colaborado en la conformación de los mapas conceptuales compartidos que ayudan a 
configurar los sistemas de representación social sobre la ciudad de Santiago de Cuba. A partir de estos 
elementos del contexto social se erigieron disímiles características que expresan las formas de representación; 
sin embargo, fue la propia lengua que los define y conforma la que facilitó abordar los rasgos propiamente 
dichos. 
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